NUEVO INFORME DE LA COMISIÓN DE DERECHOS HUMANOS, NACIONALIDAD Y CIUDADANÍA, recaído en el proyecto de ley, en segundo trámite constitucional, que concede, por especial gracia, la nacionalidad chilena al religioso alemán Reverendo Padre Francisco Javier Braun Hecht.


BOLETÍN Nº 1855-17.________________








HONORABLE SENADO:








	Vuestra Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía tiene el honor de informar el proyecto de la referencia, que otorga la nacionalidad chilena, por especial gracia, al religioso Francisco Javier Braun Hecht.





	La iniciativa en informe tuvo su origen en una moción de los ex parlamentarios señores Harry Jürgensen, Carlos Valcarce y Erick Villegas  y de los HH. Diputados señores Claudio Alvarado, Pedro Pablo Álvarez-Salamanca,  Gabriel Ascencio, Sergio Elgueta, Maximiano Errázuriz, Sergio Ojeda  y Víctor Reyes.





		El proyecto en estudio fue aprobado por unanimidad en su primer trámite constitucional en la H. Cámara de Diputados y actualmente se encuentra en su segundo trámite constitucional ante esta H. Corporación.





	Se dio cuenta de la iniciativa en sesión de Sala del H. Senado, con fecha 6 de agosto de 1997, disponiéndose su estudio por la Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía.





	El 14 de julio de 1998, fue informado negativamente por la Comisión a su cargo.  Con posterioridad, a solicitud del Presidente de la época, H. Senador señor Enrique Silva Cimma, y producto de conversaciones celebradas con su homónimo de la H. Cámara de Diputados, de las que se dará cuenta en la parte pertinente del presente informe, se accedió a que dicho organismo técnico estudiara la materia y emitiera un nuevo pronunciamiento. 





�
ANTECEDENTES





	1.-  Legales.  Cabe señalar que la nacionalidad por honor se encuentra consagrada en nuestro ordenamiento constitucional en el artículo 10, Nº 5, de la Carta Fundamental, que dispone que son chilenos, entre otros, “los que obtuvieren especial gracia de nacionalización por ley”.





	Esta forma excepcional de nacionalización se diferencia de la ordinaria, -consistente en obtener la carta pertinente en conformidad a la ley, de acuerdo a lo dispuesto en el Nº 4, del mencionado artículo 10, de la Constitución Política- en aspectos  bastante relevantes, entre los que cabe destacar los siguientes:





a) no requiere de solicitud previa;





b) no es necesario acreditar cumplimiento de requisitos determinados;





c) no exige la renuncia expresa a la nacionalidad anterior;





d) debe ser otorgada directamente por ley y,





e) quienes obtienen la nacionalidad por este medio, no quedan sujetos a la limitación establecida en el párrafo segundo del Nº 4, artículo 10, de la Ley Fundamental, que establece que los nacionalizados por tal procedimiento, “tendrán opción a cargos públicos de elección popular, sólo después de cinco años de estar en posesión de sus cartas de nacionalización”.





	2.-   Personales.  La Moción que da origen al proyecto en informe efectúa una relación de la vida y obra del Padre Braun Hecht, destacando lo siguiente:





	Nace el 9 de marzo de 1921, en una pequeña localidad de la selva bávara, cerca de la frontera con la antigua Checoslovaquia, en el pueblo de Fronan, Alemania.





	Desde muy pequeño sintió la vocación del sacerdocio y, a la edad de 10, años entró al Seminario Menor de la Congregación del Verbo Divino, donde realizó sus estudios secundarios.





	En 1939 tomó el hábito de la Congregación, en el Seminario Mayor de San Agustín, y en 1941, los votos religiosos, adquiriendo el carácter de miembro pleno de la misma Congregación.





	El mismo año de 1941, durante la Segunda Guerra Mundial, fue llamado al servicio militar, ocupando los cargos de enfermero y más tarde de suboficial de sanidad, durante dos años en el frente ruso y dos años en Italia.  Como reconocimiento a sus servicios, fue condecorado con la “Cruz de Hierro” por haber salvado heridos en situación de alto riesgo.





	Posteriormente, casi al final de la guerra, en el año 1945, fue retirado de las filas por haber sido herido gravemente en la cabeza.





	El 24 de septiembre de 1949 fue ordenado sacerdote.  Dos años más tarde, en 1951, inicia su trabajo pastoral en Sudamérica y por 3 años fue Vicario Cooperador de una parroquia en Buenos Aires, Argentina.





	En 1954 llegó a Chile a la Parroquia de San Mateo en Osorno, cargo que ocupó hasta el año 1960, cuando asumió las funciones de párroco de Fresia, Décima Región, localidad en la cual han transcurrido sus últimos 36 años de vida. 





	Entre las labores más destacadas del sacerdote Braun Hecht, pueden señalarse la reconstrucción de la iglesia, destruida por el terremoto de 1960, y las de otras capillas.  Labor que concretó gracias a su esfuerzo personal y a la cooperación que consiguió tanto en Alemania como entre los miembros de la comunidad, logrando además, hasta la fecha, la construcción de 13 nuevas capillas rurales.





	También ha colaborado con el Colegio de Religiosas, con los hogares del Verbo Divino para niños en situación irregular, con centros de rehabilitación para alcohólicos y, en forma especial, con el Hogar de Ancianos San Francisco Javier, de Fresia.





	El año 1985, cuando celebraba sus 25 años como Párroco, fue distinguido por la Municipalidad nombrándolo Hijo Ilustre de Fresia.  En esa misma fecha, inauguró su gran obra, el Hogar de Ancianos “San Francisco Javier”, del cual es su Presidente.  Este proyecto  fue fruto de su gran dedicación y se pudo llevar a cabo gracias a la cooperación que obtuvo en su país natal.





	El Padre Braun nunca se ha sentido extranjero en Chile, y con igual reciprocidad los habitantes de Fresia lo consideran chileno, por su espíritu de abnegación y de caridad hacia los compatriotas.





	Finalmente, la vida del sacerdote Francisco Javier, entregada en forma noble y desinteresada  hacia los más desposeídos, merece el reconocimiento de la ciudadanía y justifica otorgarle la nacionalidad chilena, por especial gracia. 








DISCUSIÓN GENERAL Y PARTICULAR 





	Vuestra Comisión, teniendo presente que la iniciativa consta de un artículo único, así como lo prescrito por el artículo 127 del Reglamento del Senado, acordó proponer su discusión en general y particular a la vez.





	Cabe recordar que vuestra Comisión, con fecha 3 de julio de 1998, informó la presente iniciativa y recomendó su rechazo. Fundó su parecer, entre otros considerandos, en la necesidad de cautelar el propósito del constituyente al establecer esta institución especialísima, cual es, honrar excepcionalmente a extranjeros notables y destacados cuya actuación justifique dicha distinción, permitiéndoles acceder a la nacionalidad chilena sin renunciar a su nacionalidad de origen.





	En la referida ocasión, se hizo presente que tal rechazo en ningún caso implicaba importaba el descrédito o menoscabo a la labor efectuada por el Padre Braun, cuyas abnegadas acciones, por el contrario, provocaban la admiración de la Comisión y comprometían la gratitud de la comunidad nacional, pero que, no obstante, no reunían el carácter de excepcionalidad y trascendencia propio de esta modalidad de nacionalización.





	Sin perjuicio de lo anterior, y considerando que la iniciativa en estudio se origina en una moción de diputados y se inscribe en el marco de diversos rechazos de la misma índole, se llevó a efecto una reunión entre los Presidentes  de ambas Corporaciones y los correspondientes a las Comisiones respectivas de la época de los acontecimientos, donde se acordó formar una comisión especial compuesta por igual número de senadores y diputados.





	Esta Comisión, tras debatir la materia, convino en formular algunas pautas comunes para el otorgamiento de la nacionalidad por especial gracia, las que serían de general aplicación en lo sucesivo.  Adicionalmente se acordó reconsiderar, entre otros, el proyecto en informe.





	En mérito a lo anterior, vuestra Comisión solicitó a la Sala del Senado la remisión de los antecedentes referidos al proyecto, con el fin de elaborar un nuevo informe.





	Asimismo, procedió a elaborar pautas básicas que justifiquen conceder la nacionalidad por especial gracia, a fin de uniformar los criterios aplicables en la materia por ambas Corporaciones, las que se mencionan a continuación:





	1.- La nacionalidad por gracia constituye el más alto honor que se puede conferir a un extranjero en nuestro país, en consecuencia, sólo se deberá conceder a personas notables y destacadas, que trasciendan el término regular en el estado de actividad que les es propio.





	2.- Para otorgar esta distinción especialísima deberá considerarse la existencia de una vinculación real del beneficiario con la comunidad nacional.





	3.- Asimismo, será necesario que la actividad  ejercida por el extranjero que se desea honrar se traduzca en un beneficio efectivo y relevante para el país, en el ámbito específico de que se trate y constituya un servicio destacado a la República.





	4.- Las actividades del beneficiario deberán haber alcanzado relevancia nacional independientemente de que hayan tenido lugar en una zona determinada del territorio nacional o se hayan circunscrito a un sector específico de actividad.  Resulta útil al efecto recoger el concepto procesal de hecho público y notorio, que es aquél que por evidente, patente, sabido y palmario, no es necesario acreditar.





	5.- A los proyectos, deberán acompañarse antecedentes escritos y documentos fundantes de la concesión de nacionalidad, pudiendo, por ejemplo, oficiarse al Departamento de Extranjería del Ministerio del Interior con el propósito de obtener las referencias que se estimen conducentes, relativas a la individualización de la persona y su permanencia en nuestro país.  Asimismo, puede estimarse como un antecedente valioso para apreciar el grado de reconocimiento comunitario, haber obtenido otros galardones que premien la labor efectuada en el ámbito respectivo.





	6.- Finalmente, debe quedar asentado que el constituyente dispone que este honor se confiera por ley y, en consecuencia, las calidades que justifiquen la dictación de la misma deberán ser expuestas y acreditadas por parte de quien inicie el proyecto de ley respectivo.  De esta forma se pretende evitar que se distorsionen los fines del constituyente y que la obtención de la nacionalidad chilena, por especial gracia, pueda dar lugar a prácticas de “lobby” del todo ajenas a tan alta institución.





	Por tanto, la comisión, tras un nuevo estudio, considerando las pautas formuladas al respecto y los demás antecedentes expuestos sobre la vida y obra del Padre Braun estimó que su persona era merecedora de tan alta distinción.	





	En consecuencia, vuestra Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía -luego de someter el asunto a votación secreta de acuerdo a lo dispuesto en los artículos 31 y 159 del Reglamento de la Corporación- tiene el honor de proponeros, por la unanimidad de sus miembros presentes, que aprobéis, de conformidad a lo preceptuado por el artículo 127 del Reglamento del Senado, en general y particular a la vez, el  proyecto de  ley de la H. Cámara de Diputados, en los mismos términos que viene formulado, a saber:








“PROYECTO DE LEY


	


	Artículo único.-  Concédese la nacionalidad chilena, por especial gracia, al religioso alemán Reverendo Padre Francisco Javier Braun Hecht.”.





----------











�
	Acordado en sesión celebrada el día 18 de julio de 2001, con asistencia de los HH. Senadores señores Gabriel Valdés Subercaseaux (Presidente), Enrique Silva Cimma, José Antonio Viera-Gallo Quesney, y Beltrán Urenda Zegers.





	Sala de la Comisión, a 27 de julio de 2001.

































































		XIMENA BELMAR STEGMANN


		                Secretario 


�
RESEÑA.








I.	BOLETÍN:  Nº 1855-17.





II.	MATERIA:  Proyecto de ley que concede, la nacionalidad chilena por especial gracia al religioso alemán Reverendo Padre Francisco Javier Braun Hecht.





III.	ORIGEN: Moción de los ex parlamentarios señores Harry Jürgensen, Carlos Valcarce y Erick Villegas y de los HH. Diputados señores Claudio Alvarado, Pedro Pablo Álvarez-Salamanca, Gabriel Ascencio, Sergio Elgueta, Maximiano Errázuriz, Sergio Ojeda y Víctor Reyes.





IV.	TRÁMITE CONSTITUCIONAL:  Segundo trámite.





APROBACIÓN POR LA CÁMARA DE DIPUTADOS: Unánime





VI.	INICIO TRAMITACIÓN EN EL SENADO:  6 agosto de 2001.





VII.	TRÁMITE REGLAMENTARIO:  Nuevo Informe.





VIII.	URGENCIA: No tiene  





IX.	LEYES QUE SE MODIFICAN O QUE SE RELACIONAN CON LA MATERIA:  Artículo 10, Nº 5, de la Constitución Política de la República.





X.	ESTRUCTURA DEL PROYECTO PROPUESTO:  Artículo único.





XI.	PRINCIPALES OBJETIVOS DEL PROYECTO PROPUESTO POR LA COMISIÓN:  Conceder la nacionalidad chilena por especial gracia  al religioso Francisco Javier Braun Hecht.





XII.	NORMAS DE QUÓRUM ESPECIAL:  No tiene.





XIII.	ACUERDOS: Aprobado en general y en particular, por unanimidad (4x0)








				XIMENA BELMAR STEGMANN


				     Secretario
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